
⏱ ️Tiempo de lectura: 5 min.

En el ocaso de su vida, obedeciendo un deseo del Papa León XIII, Don Bosco asumió
la difícil tarea de construir el templo del Sagrado Corazón de Jesús en el Castro
Pretorio de Roma. Para completar la gigantesca empresa no escatimó fatigosos
viajes, humillaciones, sacrificios, que acortaron su preciosa vida de apóstol de la
juventud.

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús se remonta a los comienzos de la Iglesia.
En los primeros siglos, los Santos Padres invitaban a mirar el costado traspasado de
Cristo, símbolo del amor, aunque no se refirieran explícitamente al Corazón del
Redentor.
Las primeras referencias encontradas proceden de las místicas Matilde de
Magdeburgo (1207-1282), Santa Matilde de Hackeborn (1241-1299), Santa
Gertrudis de Helfta (ca. 1256-1302) y el beato Enrique Suso (1295-1366).
Se produjo un importante desarrollo con las obras de San Juan Eudes (1601-1680), y
después con las revelaciones privadas de la visitandina Santa Margarita María
Alacoque, difundidas por San Claudio de la Colombière (1641-1682) y sus hermanos
jesuitas. A finales del siglo XIX se difundieron las iglesias consagradas al Sagrado
Corazón de Jesús, principalmente como templos expiatorios.
Con la consagración de la humanidad al Sagrado Corazón de Jesús, a través de la
encíclica de León XIII, Annum Sacrum (1899) el culto se extendió y fortaleció
enormemente con dos encíclicas más que vendrían después: Miserentissimus
Redemptor (1928) de Pío XI y sobre todo Haurietis Aquas (1956) de Pío XII.

En tiempos de Don Bosco, tras la construcción de la estación de ferrocarril de
Termini por el Papa Pío IX en 1863, el barrio empezó a poblarse y las iglesias de los
alrededores no podían atender adecuadamente a los fieles. Esto llevó al deseo de
construir un templo en la zona, y en un principio se planeó dedicarlo a San José, que
fue nombrado patrón de la Iglesia Universal el 8 de diciembre de 1870. Tras una
serie de acontecimientos, en 1871 el papa cambió el patronazgo del templo
deseado, dedicándolo al Sagrado Corazón de Jesús, y permaneció en fase de
planificación hasta 1879. Mientras tanto, el culto al Sagrado Corazón siguió
extendiéndose, y en 1875, en París, en la colina más alta de la ciudad, Montmartre
(Monte de los Mártires), se colocó la primera piedra de la iglesia del mismo nombre,
Sacré Cœur, que fue terminada en 1914 y consagrada en 1919.



Tras la muerte del Papa Pío IX, el nuevo Papa León XIII (como arzobispo de Perugia
había consagrado su diócesis al Sacré Cœur) decidió reanudar el proyecto, y la
primera piedra se colocó el 16 de agosto de 1879. Las obras se detuvieron poco
después por falta de apoyo financiero. Uno de los cardenales, Gaetano Alimonda
(futuro arzobispo de Turín) aconsejó al Papa que confiara la empresa a Don Bosco y,
aunque el pontífice dudó en un primer momento conociendo los compromisos de las
misiones salesianas dentro y fuera de Italia, le hizo la propuesta al Santo en abril de
1880. Don Bosco no lo pensó dos veces y respondió: “El deseo del Papa es para mí
un mandato: acepto el compromiso que Vuestra Santidad que tiene la bondad de
confiarme”. Cuando el Papa le advirtió que no podía apoyarle económicamente, el
Santo sólo le pidió la bendición apostólica y los favores espirituales necesarios para
la tarea que se le había encomendado.

Colocación de la primera piedra de la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Roma

A su regreso a Turín, quiso la aprobación del Capítulo para esta empresa. De los
siete votos, sólo uno fue positivo: el suyo… El Santo no se desanimó y argumentó:
“Todos ustedes me han dado un ‘no’ rotundo y eso está bien, porque han actuado
según la prudencia requerida en casos graves de gran importancia como éste. Pero



si en lugar de un ‘no’ me dais un ‘sí’, os aseguro que el Sagrado Corazón de Jesús
enviará los medios para construir su iglesia, pagar nuestras deudas y darnos una
buena propina” (MB XIV,580). Tras este discurso se repitió la votación y los
resultados fueron todos positivos y la principal bendición fue el Hospicio del
Sagrado Corazón que se construyó junto a la iglesia para niños pobres y
abandonados. Este segundo proyecto de hospicio se incluyó en una Convención
realizada el 11 de diciembre de 1880, que garantizaba el uso perpetuo de la iglesia
a la Congregación Salesiana.
La aceptación le causó graves preocupaciones y le costó la salud, pero Don Bosco,
que enseñó a sus hijos el trabajo y la templanza y dijo que sería un día de triunfo
cuando se dijera que un salesiano había muerto en el campo de batalla agotado por
la fatiga, les precedió con el ejemplo.

La construcción del Templo del Sagrado Corazón en el Castro Pretorio de Roma se
hizo no sólo por obediencia al Papa sino también por devoción.
Retomemos una de sus intervenciones sobre esta devoción, pronunciado en unas
buenas noches a sus alumnos y hermanos sólo un mes después de su encargo, el 3
de junio de 1880, víspera de la fiesta del Sagrado Corazón.
“Mañana, mis queridos hijos, la Iglesia celebra la fiesta del Sagrado Corazón de
Jesús. Es necesario que también nosotros, con gran esfuerzo, tratemos de honrarla.
Es cierto que llevaremos la solemnidad exterior al domingo; pero mañana
comencemos a celebrarla en nuestro corazón, a rezar de manera especial, a
comulgar fervorosamente. Luego, el domingo, habrá música y las demás
ceremonias del culto externo, que hacen que las fiestas cristianas sean tan
hermosas y majestuosas.
Algunos de ustedes querrán saber qué es esta fiesta y por qué se honra
especialmente al Sagrado Corazón de Jesús. Les diré que esta fiesta no es otra cosa
que honrar con un recuerdo especial el amor que Jesús trajo a la humanidad. ¡Oh, el
gran amor infinito que Jesús nos trajo en su encarnación y nacimiento, en su vida y
predicación, y particularmente en su pasión y muerte! Dado que la sede del amor
es el corazón, el Sagrado Corazón es venerado como el objeto que sirvió de horno a
este amor sin límites. Esta veneración del Sacratísimo Corazón de Jesús, es decir,
del amor que Jesús nos mostró, fue de todos los tiempos y siempre; pero no
siempre hubo una fiesta especialmente establecida para venerarlo. Cómo Jesús se
apareció a la Beata Margarita una fiesta le manifestó el gran bien que vendrá a la
humanidad honrando a su amantísimo corazón con un culto especial, y cómo se
estableció por tanto la fiesta, lo oiréis en el sermón del domingo por la tarde.
Ahora animémonos y hagamos cada uno lo posible por corresponder a tanto amor
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que Jesús nos ha traído”. (MB XI,249)

Siete años más tarde, en 1887, la iglesia quedó terminada para el culto. El 14 de
mayo de ese año, Don Bosco asistió emocionado a la consagración del templo,
solemnemente presidida por el cardenal vicario Lucido Maria Parocchi. Dos días
después, el 16 de mayo, celebró la única Santa Misa en esta iglesia, en el altar de
María Auxiliadora, interrumpida más de quince veces por las lágrimas. Eran
lágrimas de gratitud por la luz divina que había recibido: había comprendido las
palabras de su sueño de nueve años: «¡A su debido tiempo lo comprenderás todo!».
Una tarea cumplida en medio de muchas incomprensiones, dificultades y penurias,
pero que coronaba una vida dedicada a Dios y a los jóvenes, recompensada por la
misma Divinidad.

Recientemente se ha realizado un vídeo sobre la Basílica del Sagrado Corazón. Se lo
proponemos a continuación.
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